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suscribe en  las tabernas que el gobierno ha mandado c e r r a r :  e a  los caminos rea les  y  en  las cnoraB d e  los íae-

EL SAPO Y EL MICO.

d i A l o c o .

■Sopo. Ese Suero.... ese Suero....
¡íice. ¿Qué te ocupa, Sapo?
Sapo. Nada; estaba aquí leyendo unos apantes que 

«no temiese otro manifiesto por el estilo del del Pati- 
^ n o ,  los iba á publicar.

ifíco. ¿ Por esto te arredras ? Ya lo haré yo que á na- 
« quiero tener consideración, insiguiendo la prome- 
que luce el día de mi amaneciraiento en la escena 

wriodistica. Vengan ios apunte.?.

d i T '  ; «’ira qwc porque dirás verda-
s e renirár, las comadres. Pero en fin, tú lo quieres; 
publico ya verá que no cs cosa m ia : aquí los tienes y 

*^103, que me voy á hacer á otra parte.
M m . Vamos á ver qué son estos apuntes cuya pu -

tocacion tanta mella daba ai Sapo.
1 . »  N O T A .

En cierto batallón movilizado del tiempo del Mesías 
U nabia un comandante que se llamaba Azúcar; descr­
ío* voluntaria por ambición, y se pasó á

y riqueza. E s teras-  
Pülrróiicono le elevó á ta! dicha, pues cuando pa- 
«1 batallón de movilizados estaba apuradísimo, 
«•bo de algunos meses ya no lo pa.saba así; gastaba

(I) El Patibuhtrh  nos dirá de qué mesías se t ra ta ; el 
*tico k> ignora.

sendos pesos eu mejorar una  huerta que tiene en la» 
inmediaciones de esta capital, procurando aumentar­
la el agua. (Era del saber.)

2.» N O T A .

Cualquiera conocerá que no lo podia hacer c o a  el 
simple sueldo; pero no le fallaban habilidades á Dues- 
tro comandante para buscar dinero. Una de ellas era, 
por ejemplo: un individuo se alistaba en su batallón i  
ingresaba en una de las compañías el 24 6 25 del roes; 
S. S. daba órden al sargento I.» para que lo contiDuase 
entrado el dia 2, ó á lo mas el 3, y como del 2 al 25 van 
veinte y cuatro d ias , y estos no los cobraba el soldado, 
ni cl sargento 1 .*, ni el capitán, nadie estraña que el 
comandante hiciese mejoras en su huerta. (Tenia ia -  
duslria.)

3.» N O T A .

También dicen quo en su batallón, aunque deser­
tasen ó muriesen 20 ó 30 hombres, nunca se encontra­
ban de menos en las revistas (2) (Queria ser rico.)

4.» N O T A .

Era tanto lo que quería á los oficiales que con nota 
de progresistas tenia en el batallón, que á ia menor 
reunión que tuviesen, á la mas ligera seña que se h i­
ciesen , aunque fuese sobre cosas las mas insignifican­
te s ,  Ies mandaba días y mas dias arrestados, porque

(2) i Poder bum ano! Tai ves ai Patdmlario !e ooosta 
alguna cosita.
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ve?aenc0da paso sayo un estallido de conspiración,
T fastidiándoles con arrestos, lograba que prcsenU-
¿ e n s u s r e n u n c i a s , q u e e r a e l s a p l ( ) y  s e ñ a  q « c  « C i m a

de los corifeos de esta capital (S). (Era moderadb y 
lerante.)

Mico. ¡Ya esté acabado! ¿Y melia t a n t r f g r í^  al Sa­
no? Me parece imposible de un escritor wlá acos- 
lambrado-á ver k millares los actos déspóUco?y bírba 
rpscometidos por loscorifeos ««o^eríd^. Yo me.creia 
?er entre los tales apuntes robbs,- eh^ífcelomleivlos, 
asesinatos, traiciones, e tc . ,  etc,;  Útíicos hechos qtfe 
arabellecen las hojas de servicio de las hienas del ban­
do moderado. Puede que algiín día vengan otra? noli- 
t a s  mas inleresanies, cuya publicación deleite mas i  
mi colaborador el Sapo, é indino mas al Mico h la 
pronta prueba de suscataplasfflSs.

(S) ¿Nada sabe de cstoe! Patibulario 1....

■" '

lECCE HOMO!

M uía , aguarda , no te azores,
No corras ! cuerpo de crlsfó 1 
¿Te acosan, que vas tan listo . 
Corchetes 6 acreedores?
Aguarda ; así como así 
A los Angeles (1) irás....
T  la gente at vcrtc allí 
Dirá ¿es este Barrabás?
—No, que es Muía.—¿M uía? ¡eomo 
—¡ Ecce homo l

He aqui el bombre que iien«
Que ver siempre en la Alcaldía 
1 Vaya, vaya con el nene 
De asquerosa nombradla!
El de los trescientos duros,
El que con cupones falso?
Y estafas sale de apu ros ,
El digno de cien cadalsos.
El ladrón de lomo y lomo,
/ £cce homo t

£ 1  órgano de los pillos,
Tan soez como venal,
Pronto le vereis con grillos 
Como riega el arenal.
£ 1  sabio para estafár,
El tonto pera escrib ir ,

í») Caí* wrrMíiion »n Barcelona.

El q u e , apto para robar ,
Tiene para discurrir 
u n  entendimiento rom o, 
l’Ecíe htfmál

Es malvado como tonto,
Es cafre y es boleiilole.
El cjeeulor muy pronto 
Le dará mas de nn azote.
Y el pregonero delante,
Paráiidbsé en toda esquina,
Repetirá á cada instante,
Siemprc'al sóó dé su bocina ,
Sin piedad nípoVábomo, 
jEcce hoñio!

Al glSsls dé á in  Allton 
Irá la gente dcsptíck|
Será aquella conTusídh 
Para el pueblo ún eMVemés.
La multitud vér quM á 
Si muere e! vil con denuedo,
Y t(?Só él mundo d irá ,
Mientras él réza'rá uVÍ credo.
Andando con pies de plomo,
¡ Ecce homo I

Mil romances saldrán luego
Y mil jácaras variadas
Que las venderá algún ciego 
A asistentes y criadas.
Acaso un historiador 
Escriba lü biografía 
Del gran falsificador,
Y al ver tanta picardía
Que llenar á mas de un tom o ,
Dirá el lector; / Eoce homo!

E l P eúro FiLdioro-.

■ — '

LA L IN T E R N A  MÁGICA.

S a p o . ¿Qué baraúnda es esta?  ¿A  qué viene 
tanto ruido? ¿No podrá, uno estarse quieto en 
su casa sin que vengan á molestarle? 

U n c iudadano . S r. S apo , S r. S a p o , erisénc' 
nos V . la  lin terna mágica. 

S a p o . Que lin te rn a , ni que demonios. ¿H® 
firmado yo alguna escritora en la que me ba­
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ja corapromelido á enseñárosla lal 6 cual dia?
Si la hubiese firmado estad seguros quecum - 
piiera mi palabra aunque hubiese de nwrirme 
ie repente , y no hiciera como Muía y compin­
ches que así firmarán escrituras prometiendo 
pagar lo que han estafado á unos y o tros, aun ­
que estén seguros de no poder cnm plir lo ofre­
cido; como se atreverán á ir á  ^ d i r  prestado, 
aunque que estén casi persuadidos de que no 
les han de dar una blanca. Lo que es yo ami­
gos mios, he cumplido lo que ofrecí y conti­
nuaré del mismo modo, pues antes quisiera pa­
sar plaza de pelón y miserable que de enilius- 
tero» y prefiero ir eií cueros como Dios me crió, 
que engalanarme con perifollos estafados á  unos 
y otros como lo hacen ciertas notabilidades can- 
gregiles á quienes vosotros conocéis.

Un ciudadano. B ien, muy bien, Sr. Sapo, 
ihucho nos gusta su buen modo de pensar, y ala­
bamos su proceder, pero desearíamos que nos 
hiciese ver la  linlérna mágica, por sér un gé­
nero de diversión que hace algunos años no es­
tá muy en voga.en esta ciudad y nos sirve de 
inucba 'laíisfacl^on el veí* pa«ar las l^u ritas: 
ruégolé^ pues,! fcfi-trómbrt de^iodis esttós seño­
res que ^ u í  preseblesySe sirva,Placernos 
el obsequió cfó eií^ñárítosla %n pfeqifcño ruti­
lo, en'ft) (ftíe ífecibiréoios níéíc6tt^. íe4iueda- 
rémos Mmaírtónte agradecidos.

Sapo. Amigo m ió; los deseos de estos señores 
ie verán cum plidos, pues que soy incapaz de 
negarme á complacer á  una persona que con 
tanta amabilidad se ha servido manifestarme el 
gusto que tan distinguida reunión tend rá , en 
que le haga ver por medio de !a linterna má­
gica ciertos personages que para nuestro daiio 
hdn figurado en las escenas que tuvieron lu­
gar, cuando el te rro r , y solo el terror era lo 
que gobernaba esta populosa ciudad digna de 
«lejor suerte. Parece imposible, y sin embargo 
no Heja de ser c ie rto , que Barcelona, la ciudad 
mas pacífica y morigerada de E uropa, la ciu­
dad que cuenta en su seno muy cerca de 180,000 
almas, la ciudad mas industrial de E spaña, y 
que sustenta un número infinito de jornaleros; 
se haya visto sugela al despotismo mas atroz, 
en época que las demas provincias españolas 
eran gobernadas bajo el régimen constitucional 
proclamado en 1837. Sí, Barcelona se ba visto 
reducida á la mas terrible arbitrariedad bajo

el mando de Meer, Bretón y Carabronero; per­
seguidos sus mas liberales moradores por las 
delaciones é instigaciones de los sugetos que yo 
he enseñado al público por medio de mi instru­
mento óptico, personages lodos que afiliados un 
tiempo á la bandera de la libertad , renegaron 
de sus principios haciéndose partidarios del al>- 
soiulismo.

Voy á  enseñar á V. un sugeto de quien no 
hemos hecho mención hasta ah o ra ; este es un 
caballero sastre que tiene un GUSTÁ-zo en el 
vestir, que encanta; es algo ca ro , no bay du­
d a ; pero hace unos frachs, levitas y pantalo­
nes que da gusto el verlos. Si este sugeto se 
cnidára de sn trabajo, puede que no le menlá- 
ra  y haría caso omiso de ciertos sablazos de 
marras y otras frioleras; pero como veo que 
quiere volver á  las andadas, be de hacerle en­
tender que lodo llega á  mis oidos tem prana ó 
tarde, y que si hace alguna calaverada no he 
dé tenerle compasión, aunque me lo pidan frai­
les descalzos. Con todo, ban de saber YV. 
que cuando salió el periódico Papa-caca le en­
careció mucho á sus trabajadores, diciéraloles 
que era periódico que solo d iria la verdad y no 
se metería en partidos; que si lodos convenian 
en sufragar los realejos (jue costaba la suscrip­
ción, él conlribuiria también con lo que le  cor­
respondiese; por dar gusto al maestro convi­
nieron todos, algunos á  pesar suyo, y desde 
aquel dia voló el jPaj?'Cfl£/o'i por la sastrería. 
Salió á luz estos dias otro periódico y los m an­
cebos dijeron al amo que si conlribuia con al­
gunos cuartos, ¡rian á suscribirse al nuevo co­
frade, á lo que contestó que hiciesen lo que les 
acomodase, que él de aquel día en adelante lo­
maba el Papa-caca por su cuenta.

Un ciudadano. ¿Es decir que el tal sastre 
tiempo atrás nn se atrevía á  tener por sí solo el 
periódico de los estafas, y ahora ya ha  perdi­
do el miedo y lo ha tomado por sí? ¿No me sa­
b rá  Y. decir el motivo de esla mudanza? Aca­
so cuenta con algo traspirenáico.

Sapo. Eslo no es cuenta nuestra; cada cual 
puede contar con lo que q u ie ra , que para es­
to y mucho mas tenemos libertad, y voto á 
bríos que no hemos de querer rey que nos go­
bierne ni papa que nos escomulgue; esto de 
castigar á  los que conspiren déjese para ütro.s 
tiempos, y  no nos acordemos de cuando por 
una simple presunción 6 por elespionage de im
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)¡llo se embarcaba á ciudadanos benemérilos, 
laciéndolés d a r , por via de pasatiempo, una 

vuelta á  Pinos. Pero dejémonos de tonterías y 
volvamos á  la linterna.

¿Ven VV. al lio Monmañi? sepan pues que 
no hace mucho tiempo q u e , estando en los ba­
ños de Caldes y casa Mamada de Rius, en la 
que habia el abogado Galin larrasenco, los fa­
bricantes de esta noy Xuucadeilas y Bonafonte, 
y el larguirucho Vidaü y otros de la dignidad, 
sab e r , industria y riqueza, los reunia en san­
ta paz y arm onía, y como quien no lo repara, 
dejaba caer la conversación sobre la  políti­
ca del dia y era una melodía el oírle como se 
espresaba defendiendo lo de octub re; no se 
quedaban atrás los compañeros, y solo seman- 
lenia sin resollar uno de los del tribunal pleno 
muy Barrado, que con su cara mitad formaba 
parle de aquella feliz reunión. Según los visa- 
ges que hacia el lal Barrado, parece que le 
gustaba oir el Papa-caca, que se leía en alta 
voz por uno de los tertu liantes; y á  pesar de 
que por allá no fallaba el Sapo y  v i M ico, ja­
más les vino la leiilacion d * leerlo en alia voz.

Y basta por h o y , que es muy tarde y  tengo 
mucho (]ue hacer. A Dios Señores.

E l público. Gracias, Sr. Sapo, muchas gra­
cias , hasta otro dia. A h u r . anur.

4

Cuando el señor Muta se hallaba rraharcado  en 
fll guarda  cos tas , dió en Palainós un baile de can ­
dil. Todavía hay  en San Felio dos músicos á quie­
nes cl fu turo  ajusticiado debe la correspondiente 
propina.

La Muía de la Roca dice que el clero tiene m i­
seria ; que  se lo pregunte á un pariente  suyo que 
ha recibido dinero de Madrid para  m andar decir 
misas y no  encuentra  n ingún misero que  se las 
quiera  decir y cuidado que las paga á 6 rs.

Aconsejamos a) tal pariente  que en tregue los 
realillos ai he rm ano  Muía y lo sacará del apuro.

Para  d istr ibu ir  el dinerillo no hay  quien le g a ­
n e ,  y sino díganlo los innum erables amigos que 
han tenido ocasión de saber la facilidad con que ha 
dado curso al que pusieron en sus manos.

A Muía de la R ora  le viene de lejos el ser esta­
fa . en 1831 \a  se Ir entabló una causa á instancia 
de D. Antonio Burnó sobre autos verbales y pago 
de oonliifades por lo que se le ejecutó.

Kn e! tribunal dc abenencias se lo siguió causa 
en febrero do 1833 sobre pago dc 228 duros que  
debia pagar á D. Ju a n  Fratiu i.

En  agosto de 1834 otra causa enlabiad i por ti 
mismo Fratin i sobre  pago de cuentas procedentej 
de liquidación.

Otras y o tras cansas se le han entablado, y seit 
están siguiendo todas sobre robos, estafas y pilladii 
sin contar que todos los dias se le está citando «i 
la Alcaldía.

El órgano de los de la cagalera ha llegado á Mt 
al^o, ha llegado á ser hom bre de m ucha nombra­
dla . ya tiene fama E u ro p e a ,  por LADRON T 
FALSIFICADOR.

A los falsificadores se les cortalian los poBoi, 
¿C nando  se curiarán á la Muía los suyos?

¿ Con que quedamos Sr. Muía? ¿ es decir que V, 
no quiere pagar los 300 duros ni com parecer á li 
Alcaldía cuando cl cafetero te c ita?  hace V. maj 
bien. Si yo fuese su acreedor ya le cnscííára el 
camino del ex-ronven lo  de la Trinidad calzada, j 
si se llamase Andana le haliia de hacerle una frie­
ga de u n g ü e u to ,

con la que  sanara de todas sus dolencias por b »4 
crónicas que fuesen.

Pero  según tenemos entendido pronto l« llagaré 
su S.m M artin .

TEATRO.

Se dará principio á la función con la  come­
dia en verso:

Los espías del Barón,
YA DIRÉM OS QU IÉN ES SO N .

Fínalizájidose la función con la pieza en na 
acto, titulada:

P o z o s ,  C a l a b o s  y  P e d r a l e s .

BL EDITOR BBSPONSABLli EL SAPO*

f l í a r c f l ü n a .
I B P B E N T i DHL XO NSTITUCIONAL.
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